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E n U  Tid» d« Don Boseo, Junto a siniestras «yuras, brillan otras modelo de candor y 
de bondad. Aparte los santos y sierros de Dios, remos hombres que lueron pnntalM 
tortísimos en la obra qirt el Santo cred; DON JUAN PRANCESIA, uno de los pri­
meros niños del Oratorio de Taldocco, que morid nonagenario después de una rída 
salesiana Intensísima; DON JUAN BAUTISTA LEMOYNE, que se hito salesiano 
siendo ya sacerdote, al cual debemos prácticamente las Memorias blográHcas de Don 
Bosco; DON JUAN BONETTI, uno de los elementos más eficaces en manos del 
Fundador, y el antiguo alumno CARLOS GASTINI, que se llamaba a sí mismo «el

juglar de Don Bosco»
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He aquí la última lección que ofrece el maravilloso discurso salesiano de Pió XII a los 
cooperadores de Don Bosco, glosado desde esta página primera durante un año bien corrido. 
Con ella damos fin a los comentarios, esperando que los hechos comiencen su labor, para que la 
palabra del Papa no haya caído en terreno mal preparado y  nuestros afanes por glosarla no re­
sulten baldíos:

Que vuestra institución, bajo los auspicios de María Auxiliadora 
y San Juan Bosco, florezca siempre en obras y en espíritu...

Para el Padre Santo florecer aquí es sinónimo de fructificar. Ha recordado, sin duda, la- 
bella expresión del salmista: «El justo florecerá como la palmera», y augura a los miembros de 
la «tercera orden» salesiana frutos perfumados de flores, flores valorizadas con frutos.

Creemos que el Papa no dijo al acaso un verbo por otro. «Si San Juan B osco— ha escrito 
el insigne pedagogo francés Auffray—  tiene un espíritu propio para atraer, dominar, envolver, 
formar, hacer que broten flores y  frutos en las almas durante la edad critica de los doce a los 
dieciocho años, es, sin duda, el que toma nombre y se ambienta en los principios del gran obispo 
de Ginebra. Formado en su escuela, penetrado de sus máximas, Don Bosco establece un cuerpo 
de pedagogía valiosísimo y  lo enriquece de experiencia. De la estrecha relación entre el pensa­
miento de San Francisco y de su discípulo moderno sale un arte educativo que hoy se impone.» 
£1 citado autor recuerda que ese sistema tiene por base la alegría.

Fructificar las almas al amparo del espíritu salesiano es vivir la sagrada infancia espiritual 
que San Francisco tan delicadamente enseña con su vida, en sus escritos, y San Juan Bosco 
tan maravillosamente vive desde joven, cuando funda la «Sociedad de la alegría», y tan magis­
tralmente infunde en los suyos como el capitulo más enjundioso de un sistema educativo, inédito 
aún en su tratado amplio, que pudiera tener por epígrafe la sustanciosa sentencia del Beato ado­
lescente Domingo Savio: «Aqtii la santidad consiste en estar uno siempre alegre.»

Con alegría legitima, fruto de sana conciencia.
Alegría, flores.
Santidad, frutos.
Que el deseo paternal del Papa, generosos y  leales cooperadores salesianos, sea realidad 

pereime en cada uno de vuestros actos apostólicos, «bajo los auspicios de María Auxiliadora 
y  San Juan Bosco».

Lo quiere el Papa.

NUESTRA PORTADA

Este cartel se ha fijado 
en todas las paredes 
anunciando al mundo 
la vitalidad del pensa­
miento cumbre de Don 
Bosco: Formar obreros 

cristianos.

^España am a  a  Don Bosco com o ningún  
país deJ m undo. M ereció  h ab er sido  la  cuna 
del g ran  A póstol de la  juven tud .»
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V A  ectc*\' i A ^ ^ y C V I r
Octubre, pura España, ha sido ol mes más saloslano de todo el año en curso. El reyeren 

disimo señor don Renato Zlffgiotti, quinto sucesor de San Juan Bosco, ha dedicado casi todo 
sus días a recorrer los puntos estratégicos de la Congregacidn en nuestra Patria, y ha recibido 
ol pleito homenaje de todas ellas — ochenta centros en total—  por las personas de los respec­
tivos directores que en la sode do cada una de las tros actuales Inspectorías para ese Hn se con­
centraron.

Trazar un conjunto de este prolongado viajo ocuparía muchas páginas que, por otra parte 
podrían llenarse de millares do ♦ ídem» lidem», pronombre latino avecindado en el léxico espa­
ñol. Porque todo se ha reducido a ilo mismo» en todas partes y por todos los agentes — y hasta 
por el amadísimo «paciente»—  de los diversos acontecimientos que ha traído  ̂aparejados la ve­
nida a España de nuestro rector mayor: Recepciones cordialísimas de autoridades, salesianos, 
ex alumnos, cooperadores, colegiales, aprendices. Frases de ponderativa admiración por el ilus­
tre visitante ante ol panorama de una España rehecha y superada, que él vió hace doce anes 
deshecha y aniquilada. Constantes hacimientos suyos de gracias a Dios y a la virgen Auxilia­
dora por la riquísima floración de vocaciones salesianas que a centenares fructifica en cole­
gios do Humanidades, Noviciados, Estudiantados de Filosofía y Teología,^en escuelas y cole­
gios. Indices elocuentísimos de la vitalidad omnímoda de sus hijos en España, admirados en la 
gran Exposición Nacional Salesiana del Palacio de Cristal, en Madrid. Testimonios valiosísimos 
de gratitud y complacencia por labios de ministros de la nación, de prelados, de autoridades 
civiles, de los mismos mandos militares. Frases del padre Ziggiotti, macizas, expresivas, emo­
cionadas con las que habló a España entera, siempre incansable, pletórico de robustez, animoso 
y alentador; frases ungidas de paternal cariño; frases que se recogían en cuadernos y se ateso­
raban en los corazones... , ■ . ^

Ha triunfado en toda la línea nuestro rector mayor. Ya tenía suyos los corazones de tMos 
los salesianos; pero se ha llevado consigo también los do cuantos españoles le han tratado. Por­
que a su proceder de padre bueno y lleno de sabiduría ha sabido agregar el de hombre cuerdo, 
admirador de nuestra España, cosa bien puesta de relieve en las frases encendidas que cons­
tantemente y en ocasiones solemnes, como el día del Pilar, en Mohernando y a su ingreso por 
Gerona, dedicó a la raza que sostiene la fe en el mundo y humilló al comunismo.

Gracias, amadísimo padre, por ol regalo de vuestra visita a 
ahora no sabríamos qué hacer para demostraros que os queremos más. BO LEll>  SsALEblAAU, 
eco oficial de las actividades de vuestros hijos, os testimonia en nombre de cuatrocientos ^cer- 
dotos, novecientos noventa clérigos, trescientos ^coadjutores y doscientos cincuenta novicios, 
que a su vez representan a millares de cooperadores, ex alumnos y aiuinnos, su adhesión, su 
respeto y su cariño filial, queriendo ser siempre eso que varias veces habéis dicho a diversos 
auditorios durante vuestro peregrinar por estas generosas tierras de quijotes a lo divino: ade­
lantados de la Fongregaclón salesiana en todo el inundo...

M a d r id :  El g ra n  p a t ín  de 
las  E s c u d a s  S a le s ia n a s  d r  
A to ch a ,  l leno de j u v e n t u ­
des,  qnt'  a c l a m a n  al Rev« 
re n d ís im o  R e c to r  M ayor 
éste  i rs  d ir ig ió  la  p a la h r  
po r  el m ic ró fono ,  c u a l  s,- 
\ é  -.«n la p á z -~ a  s ig u ien te .



N O T I C I ^ ^

EN LA INSI’ECTnii lA 
TARI!Ai;i)NENSE

El I de octubre llegó el rector m ayor a Gerona, prim er hito 
de su viaje. Le recibieron el gobernador civil, el gobernador 
militar, el alcalde de la  ciudad y  dem ás autoridades. Visitó 
la Casa Carlés, residencia que fué de San Ju an  Bosco en su 
viaje m em orable a  E spaña. Se le dedicó un homenaje en el 
Seminario Salesiano, lleno de calor, y  a l atardecer salió p ara  
Barcelona.

E if la  Ciudad Condal vivió horas de g ra ta  emoción, recibió 
las filiales demostraciones de sus hijos, veneró devotam ente- 
los santos lugares que hab itó  don Bosco, im puso la so tana sa- 
lesiana a  un  centenar de novicios, subió a  la  cum bre del Ti- 
bidabo y  recorrió los diversos centros salesianos. E l d ía  8, 
al amanecer, salió p ara  la capital de España.

E N  LA IN SPECTO RIA  CELTICA

E l recibim iento que M adrid tribu tó  a i padre Ziggiotti es 
indescriptible. E l aeródromo de B arajas bullía de millares de 
jóvenes, ex alumnos y  cooperadores, presididos por distin­
guidas autoridades civiles y  salesianas. Centenares de coches 
y  autobuses formaron lucidísima com itiva a  lo largo de la 
autopista, recorrieren la  Castellana bajo un sol tibio de au tén ­
tico otoño madrileño, y  llegaron a  las puertas de la casa sola­
riega de la  R onda de A tocha, en cuyo patio  interior, amplísimo, 
suntuosam ente adornado, se hizo la  recepción ex traordina­
riam ente cálida. E l rector m ayor dedicó varios días a recorrer ■
los d istin tos puntos salesianos de la capital, visitó  todas las casas de formación de la Inspectoría Céltica y 
celebró varias reuniones con diversos sectores de actividad salesiana. El d ía  12 impuso la  so tana de don Bosco 
y  el distintivo de coadjutor a  noventa y  nueve jóvenes en el Noviciado de Mohemando.

Mención aparte  merece su presencia en la  inauguración de la  grandiosa Exposición Profesional Salc- 
siana, el domingo d ía  11

El acto, realzado con la  presidencia de la  Exem a. señora doña Carmen Polo, esposa del Caudillo de Es­
paña, el arzobispo de Valencia, doctor Olaechea; el patriarca  de las Indias y  obispo de Madrid, don Leopoldo 
Eijo y  C aray; el m inistro de Industria , autoridades num erosas y  muchísimo público, donde los niños 
y  jóvenes se contaban por millares, llenó de satisfacción su corazón paternal a  la v ista de ese prodigioso 
alarde de traba jo  y  de a rte  desarrollados en la escuela del Santo Apóstol de la juventud  obrera.

Con un hom enaje en el gran salón de actos de la R onda de A tocha, el miércoles d ía 14 , donde el ilustre 
antiguo eüumno don José María T abeada le ofrendó los votos de  E spaña en tera  en elocuentísimo discurso, 
la Inspectoría despidió al rector mayor, dedicándole las últim as palabras el señor inspector don Emilio 
Corrales. A todos correspondió el buen padre con un saludo m uy emocionado, haciendo ver que E spaña se 
le hab ía  m etido m uy hondo.

E N  LA IN SPECTO RIA  BETICA

Con no menos brillantez le recibió Sevilla, sede de la  Inspectoría Bética. E sta  región, que conserva el 
salesianismo heredado de figuras de inconmensurable tam año  moral, como don Pedro Ricaldone, mostró 
una vez m ás su fidelidad a  don Bosco en la  persona de su quinto  sucesor. E ste, dando prueba del maravilloso 
poder de adaptación, que es característica salesiana, visitó a  la  Santísim a Virgen en su tem plo de la  M aca­
rena, donde le recibieron las prim eras autoridades de la  mudad, y  luego asistió complacido a l hom enaje 
que le tr ib u tó  la Sevilla salesiana.

Desde la  capital andaluza nuestro superior hiVr» varias salidas: a  Córdoba y  Montilla, que le tribu taron  
espléndidas recepciones, y  en cuyos am bientes pudo percibir lo hondísimo que el pensam iento salesiano ha  
ido calando entre el pueblo; a  A ntequera, p lan tel de los aspirantes benjam ines, y  a  Ronda, donde cerró con 
la  m áxim a solemnidad el año jub ilar del medio siglo de v ida salesiana exuberante en aquella capital de la 
serranía. E l acto de clausura consistió en la  bendición del nuevo a lta r, suntuoso y  bello, obra de la  Escul­
tu ra  Salesiana de  Sarriá, p a ra  la  g ran  iglesia del c o i e ^  del Sagrado Corazón, y  en la  imposición del 
distintivo de hijo adoptivo de la cindad a l veterano padre Salvador Rosés, prim er d irector que foé en 
R onda del colegio. t  í
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M ad n d : Dos mil m uchachos, en represen tación  de todos sus com pañeros de los Coleipos Escue­
las y O ratorios Saleaianos de M adrid , d ieron la  b ienvenida a l R ecto r Ma>-or al descender del 

avión de la Iberia que le tra jo  desde B arcelona

£1 domingo | 8, dedicado al Domund, el incansable superior impuso en el santuario  de Consolación de 
U trera la so tana salesiana y la medalla de coadjutor a sesenta novicios an te  copiosísima asistencia de fa­
miliares, colegiales y  antiguos alumnos.

A PO R TU dA L

Dejó E spaña el Rvmo. don R enato Ziggiotti, pero las huellas de su paso por esta tie rra  no se borrarán  
jam ás. Serájt inolvidables, como lo son las de don Sosco, don R úa, don Albera, don R inaldi y  don Rical- 
done. Dejó E spaña y  por tierras extrem eñas, casi sin dam os cuenta,'se nos m etió en Portugal, la  nación her­
m ana. Hacemos votos porque en ella haya  encontrado tam bién calor de hijos y  am biente salesiano.

Nota d t la redacción.—Sentimos no poder am pliar el reportaje gráfico de esta excepcional visita cuanto 
ella merece, por no haberse recibido aún m aterial de todos nuestros corresponsales.

UN A U T O G R A F O  DEL  R E C T O R  M A Y O R
Como recuerdo g ratísim o de su  v is ita  a  la 

EIscnela S ind ical de Form ación P rofesional «Vir­
gen del C arm en», en  P uerto  R eal, dejó escritas 
las p a lab ras  sigu ien tes:

«Aplaudo a  e s ta  m agn ífica  In s titu c ió n , en  la 
que se provee a  la  educación de la  ju v en tu d  
obrera en  u n a  fusión de los tre s  g randes idea­
les españoles y c ris tianos de Dios, P a tr ia  y F a ­
milia.

La colaboración de los H ijos de Don Bosco

con el elem ento seg lar p a ra  la  enseñanza  y fo r­
m ación m oral y  técn ica  de los alum nos m e p a ­
rece un  experim ento  pedagógico de p rim er o r­
den, digno de se r m ultip licado  e  im itado  en 
todas la s  naciones.

Dios bendigq a  todos los que colaboran  ea  
e s ta  m agna  em presa.

P uerto  R eal. 19-X-1953. — RENATO Z IG ­
G IO TTI.»

«H e v is itad o  o tra s  naciones, que tciinbién su frie ro n  persecución , 
p e ro  en  n in g u n a  he ad m irad o  la  flo rac ió n  de  v id a  c ris tia n a  com o en 
España.^

[Kl Hf-vior Mnsur.  en SevUla.)

ZOO —



EXPOSICION DE A R T ES  Y OFKÍlOS D E LAS  
ES C U ELA S  S A L E S IA N A S  E S P A Ñ O LA S

Más de 12.000 oOras se han reunido en el Palacio de Cristal
R e p re s e n ta n te s  d e  la  p re n s a  y  la  ra d io  m a ­

d rile ñ a s , lle v a d o s  d e  la  g e n ti l  in v i ta c ió n  h e ­
c h a  p o r  lo s  re v e re n d o s  p a d re s  o rg an izad o re s , 
v is i ta ro n  l a  E x p o s ic ió n  q u e  é s to s  c e le b ra n  en  
el P a la c io  d e  C ris ta l, d e l R e t i r o ,  de  o b ra s  de  
las  d ife re n te s  E s c u e la s  P ro fe s io n a le s  S ale- 
s ia n a s  d e  E s p a ñ a .

Al a c to ,  q u e  fu é  a m e n iz a d o  p o r  l a  b a n d a  d e  
m ú s ic a  d e l co leg io  p ro v in c ia l  d e  S a n  F e r n a n ­
d o , q u e  d ir ig e  u n a  c o m u n id a d  a a le s ia n a  — a l 
f r e n te  e l d o c to  p a d r e  A le ja n d ro — , a s is tie ro n  
a d e m á s  d e  r e p r e s e n ta n te s  d e  to d o s  lo s  d ia r io s  
y  a g e n c ia s  p e r io d ís t ic a s  m a d r ile ñ o s  y  d e  R a ­
d io  N a c io n a l, b u e n  n ú m e ro  d e  p e r s o n a l id a ­
des d e  la s  a r te s  b e lla s  y  s u n tu a r ia s ,  asi co m o  
ex  a lu m n o s  y  fa m ilia re s .

M A S D E  12.000 O B R A S

O c u p a n d o  to d a s  la s  e s ta n c ia s  d e l b e llo  e 
h is tó r ic o  p a la c e te ,  p e r f e c ta m e n te  in s ta la d a s , 
p o r  p a b e llo n e s  — c a d a  u n o  d e d ic a d o  a  u n a  
e scu e la— , y  d e n tro  d e  ellos, o rd e n a d a s  p o r  
a ñ o s  d e  c u rso  d e  lo s  a lu m n o s , se  e x h ib e n  m á s  
de  12.000  o b ra s  d e  la s  d is t in ta s  a r t e s  y  o f i­
cios, en  h ie r ro , m a d e ra , lib ro , v e s t id o  y  c a l ­
zad o , m u c h a s  d e  e lla s , la s  m á s  — so b re  to d o  
las  d e  c u a r to  y  q u in to  a ñ o s  d e  cu rso — , so n  
v e rd a d e ra s  m a ra v il la s , a so m b ro  d e  c o n s tru c ­
c ió n  y  p e rfe c c ió n , y  la s  d e  a r t e s  s im tu a r ia s , 
d e  in s u p e ra b le  e s té t ic a  y  m á x im o  d e c o ro  y  
ex o rn o .

L A S  M A S N O T A B L E S

L la m a n  p o d e ro s a m e n te  la  a te n c ió n  u n  
m a g n if ic o  p a so , d e  S e v il la ; u n  d e sp a c h o  espa*

«La V irgen  del P ila r  es la  V ir­
gen de D on Bosco. ¿R eco rd á is  el 
sueño de las dos co lm nnas?  Sobre 
u n a  de ellas — sobre  un  P ila r—  se 
a se n ta b a  la im agen  de  M aría  A ux i­
liadora .»

■ Pal-abnt* <iel K f r í u r  M ayor th-

ñ o l e n  e stilo  p la te re s c o ; la  o b ra  t o d a  d e  s a s ­
tr e r ía ,  a d m ira b le , d e l co leg io  d e  S a n  F e r n a n ­
do ; u n a s  m esas, d e  S a rr iá ; m a q u in a r ia , de  
D e u s to ; m o b ilia r io  y  m e c á n ic a , d e  A to c h a , y  
la s  ta l la s ,  d e  P a m p lo n a . T o d o  e s to , e n tro  
o tro s , y  e n  l a  im p o s ib il id a d  d e  c i t a r  to d o  lo 
a d m ira b le , q u e  lo  es ta n to ,  com o cu a n tio so , 
p u e s  a d e m á s  d e  la s  lo c a lid a d e s  m e n c io n a d a s  
c o n c u rre n  a  la  E x p o s ic ió n  e s c u d a s  d e  C ádiz , 
Z a m o ra , B a rc e lo n a  y  V igo , to d a s  ig u a lm e n te  
m a g n íf ic a s .

E X  A L U M N O S  F A M O SO S

A l é x ito ,  n o ta b le  y  m e re c id o  d e  la  E x p o s i­
c ió n , h a n  q u e r id o  c o n tr ib u i r  lo s  e x  a lu ip n b s  
co n  u n a  a l t a  y  v a lio s a  a p o r ta c ió n , d e  c u y a  
v a lía  p u e d e n  se r  ín d ic e  u n o s  n o m b re s  d e  ex  
a lu m n o s  q u e  a l a c a so  to m a m o s : V ázq u ez  
D íaz . B e o b id e , S e b a s t iá n  S a n to s , T é llcz  Lo- 
rillig o , O hap í, C a r r a ta lá  y  A leg re , p r i m e r a  
f ig u ra s  to d a s  on su s  ro sp o c tiv a s  a r te s  y  o f i­
cios.

(J')»*) diario ina»lrtleño Ya.)
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EL UEKTÜH MAYOU
RVMÜ. DON

—  u n i u t i l  ^  i i j i j i í i t i

entró en España por Gerona
(Impresiones de un testigo)

El Rvmo. Padre General de la Congrega­
ción Salesiana ha cruzado la frontera cuando 
toda España celebraba con júbilo el Dia del 
Caudillo.

Conoce nuestra Patria, a la que tuvo oca­
sión de visitar al terminar nuestra Cruzada. 
Ama y comprende perfectamente a España.

Nos hemos acercado a él durante su breve 
estancia en-Gerona y  hemos escuchado de sus 
labios palabras que nos han llenado de or­
gullo como católicos y como españoles, al 
ver enjuiciada la misión providencial de Es­
paña por una personalidad tan relevante 
como él.

El Rvmo. P. Renato Ziggiotti, sencillo, cor- 
dialisimo y afable en su trato, nos ha hablado 
de España con frases vigorosas, precisas, 
exactas.

Después de mostrar su satisfacción por la 
recepción y homenajes que la ciudad deGerona 
ha tributado a San Juan Bosco en su persona, 
nos ha dicho: <H'al vez en ninguna nación como 
España ha encontrado San Juan Bosco tanta 
correspondencia y  entusiasmo por su Obra. 
Prueba de ello son esos centenares de voca­
ciones que España entrega cada año a la 
Congregación Salesiana. La Providencia re­
serva a estas vocaciones una gran empresa. 
América es herencia vuestra y está sin sacer­
dotes.»

AI llegar a este punto el P. Ziggiotti nos 
habló conmovido de una carta de un prelado 
americano. Le da en ella noticias de su mi­
sión: una población de 40.000 cristianos, di­
seminados en una extensión como dos ter­
ceras partes de España. La inmensa mayor 
parte de aquellos católicos mueren sin sacra­
mentos. Los sacerdotes no pueden llegar a 
tiempo.

((América es herencia vuestra — subraya el

P. Ziggiotti— ; es necesario qüe volváis a ella 
para reconquistarla espiritualmente.

Estoy maravillado del resurgir de España. 
He visto otras naciones que han padecido 
como vosotros la persecución religiosa; pero 
en ninguna los sufrimientos de nuestros her­
manos han producido la floración de vida 
cristiana que contemplo en España.»

Asi ha hablado en Gerona el Rvmo. P. Zig- 
gíotti. Nos complace sobremanera esta com­
prensión cabal que tiene el Superior General 
de la Congregación Salesiana del resurgir ca- 
tólicro de España; resui^ir que ha sido posible 
por la clarividencia y  firmeza de un Caudillo 
providencial, cuya exaltación a la Jefatura del 
poder acabamos de celebrar en su XVII ani­
versario.

; A m érica es h e ren c ia  vuestra . D ebéis volver a llá  p a ra  reconqu is­
ta r la  esp iritua lm en te .»

R f r l t t r  Iro ro n a .
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Efemérides seculares 
DON BOSCO EN 1853..

i m  IM U H E S T A M E S  
UIIIEI\EN WA T A U L E

Las memorias biográficas de San Juan  
Bosco no seilalan exactamente las fechas de 
los varios atentados de que hicieron oléelo al 
SatUo los herejes, los valdenses especialmente. 
Pero como los refieren hacia el fin a l de los 
sucesos ocurridos el aiio 1833, nosotros creemos 
oportuno traerlos aquí con la traducción debida 
a la apostólica plum a del llorada padre Ega- 
ña, S . D . B .

U na noche nuestro am ado padre, después de 
haber cenado, estaba dando clase a  varios jóvenes 
obreros, cuando se presentaron dos hom bres de 
m alísima ca tadura  p a ra  suplicarle que corriera a  
confesar a  un  moribundo. Levantóse al m om ento, 
y , confiando a  o tro  la  clase, se dispuso a  salir; 
pero en atención a lo avanzado de la hora, quiso 
que le acom pañaran algunos mayorcitos.

—No hace falta  que venga ninguno —le dijeron 
los desconocidos— . Nosotros mismos le acom pa­
ñarem os a  la  vuelta; además, la  presencia de ta n ta  
gente m olestaría a l enfermo.

—Pierdan ustedes cuidado —les respondió el 
hom bre de Dios— . Estos muchachos tienen gtisto 
en d a r ahora un paseo; pero, desde luego, no en­
tran  en la estancia.

A unque con visible repugnancia, no opusieron 
aquellos m ás dificultades y  todos echaron a  andar.

Al llegar a  la casa le dijeron:
—E ntre  usted un mom ento en esa habitación 

m ientras anunciamos al enfermo su llegada.
Los jóvenes se quedaron fuera, y  el Santo entró 

en una sala donde m edia docena de mocetones sen­
tados a  la  mesa concluían de cenar. Saludaron a 
don Bosco con grandes m uestras de respeto y  le 
invitaron a  que tom ara algo.

—No puedo complacerles —respondió el buen 
padre— . Acabo de cenar y  si tom ara algo me haría 
daño.

—Cuando menos, un vasito de vino; lo tenemos 
excelente... ¡Como que es de Astil!

—No estoy acostum brado a  beber fuera de las 
comidas.

—¡Vamosl, un  vasito de vino no puede hacerle 
daño; al contrario, ayuda la digestión. Y le sirvieron- 
de una botella puesta aparte . Notó esta circunstan 
cia el siervo de Dios y  com prendió al m om ento 
que se tr a ta b a  de envenenarle. Sin darse por enten­
dido, alzó el vaso, pronunció algunas palabras a 
m anera de brindis, y luego, sin acercárselo a los 
labios, lo dejó sobre la mesa.

—No nos haga usted  ta l desaire—dijo uno.
—Eso es ofendem os—añadió otro.
•—Es necesario que beba usted a nuestra salud 

— gritaron todos.
—Y a he dicho que no acostumbro, y  puesto que 

ustedes m e obligan, añadiré que no puedo ni quiero 
beber—respondió don Bosco.

—Pues no hay  m ás remedio que beber —excla­
m aron todos, y  echándose encima, le dijeron— : 
Si no quiere usted beber p o r las buenas, iréberá a 
la  fuerza.

E l siervo de Dios, con gran  serenidad y  p ara  no 
irritarlos demasiado, les dijo:

— Y a que os em peñáis en que beba, soltadme, 
porque si no, me vais hacer derram ar el vino.

—Tiene razón—respondieron todos, y le soltaron.
Aprovechó el santo  aquellos instantes, y en un 

abrir y  cerrar de ojos se llegó a  la  puerta  e hizo 
pasar adelante a  los suyos. La presencia de cuatro  
o cinco mozos de dieciocho a veinte años trastornó 
los planes de aquellos bandidos, cuyo jefe le dijo:

—Si no quiere usted beber, paciencia.
Y a  fio de encubrir el atentado, le indicó que su ­

biera ai segundo piso p ara  confesar al enfermo. 
N uestro buen padre subió y encontró en un lecho 
a  uno de los que habían ido a  llamarle, el cual, 
riéndose, le dijo: «Me confesaré m añana.t

P or informes que posteriorm ente recogieron se 
sabe que un señor había pagado a  aquellos m alva­
dos una  gran cena a  condición de que hicieran bc-

fSigue en la página 206.J

i t
r - T' El Re\‘mo. Rector recibe 

el homenaje de bienTeoi- 
da de la Inspectoría B éli­
ca en las Escuelas Sale- 
síanas de la Santísim a  
Trinidad (página ante­
rior). .^quí le vemos en el 
momento de recibir el f.a- 

ludo del veterano y pre--- 
tipioso P, Salvador -
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ber al siervo de Dios un poco de vino expresam ente 
preparado p ara  él.

Poco después, una herm osa ta rd e  del mes de 
agosto, a  eso de las seis, en tra  en el oratorio un ase­
sino que, en m angas de cam isa y  'con un enorme 
cuchillo en la mano, g ritaba: «¿Dónde está don Bos- 
co?» E ste apenas tuvo el tiem po necesario p a ra  huir 
y  cerrar con llave la verja de la escalera que a su 
cuarto  conducía. El asesino, ño pudiendo forzar la 
puerta, esperó largo ra to  como tigre sediento de la 
presa,

E ntretan to , pasada la prim era zozobra, viendo 
los niños que se a ten taba  contra la v ida de su buen 
padre, sienten hervir la sangre en las venas, y 
quien con un palo, quien con piedras, se prepararon 
a  acom eter al bandido; pero el Santo prohibió que 
se le tocara.

M amá M argarita estaba consternada; tem ía  por 
su  hijo y  por los niños. Mandó repetidos avisos a  la 
policía; pero, aunque es sensible decirlo, nadie apa­
reció hasta  las nueve y  media. Presentáronse en­
tonces dos guardias que condujeron a  la cárcel 
a l malhechor, librando al O ratorio de una  violencia 
que honraba m uy poco a  las autoridades que no 
lo habían evitado. Y  como si no fuera y a  intolerable 
ta n ta  incuria en la  defensa de un ciudadano, al 
d ía  siguiente se cometió una  im prudencia m ás cen­
surable todavía: se preguntó» al siervo de Dios, 
en  nombre del alcalde, si perdonaba la ofensa reci­
bida: «Como cristiano y  sacerdote —contestó el 
Santo— . le perdono; pero como ciudadano y  jefe 
de  un  instituto, exijo de las autoridades miren me­
jo r  por la seguridad de mi persona y  de mi casa.» 
Sin embargo, aquel sicario a quien se habían pa­
gado ochenta pesetas para  que asaltara  a don Bosco, 
íué puesto en libertad y aquella m ism a nOche ace­
ch ab a  a  poca distancia del O ratorio una ocasión 
p a ra  realizar su criminal proyecto.

^  A
p Í L  2.5 de noviem bre de 1856 m oría en Turín 
^  santamente Mamá M argarita, la  ejem plarísim a 
m adre de Don Bosco. Fué la prim era y la m ejor 
de las cooperadoras salesíanas. Muchas im itadoras 
tuvo esta m ujer fu e rte : m adres cristianas que tie ­
nen a honor y gala ofrecer hijos a la  Congrega­
ción Salesiana para  sacerdotes de Dios o compe­
tentes coadjutores en la empresa de salvar almas.

Como testimonio m ejor de gratitud a esos ges­
tos nobilísimos m andan las Constituciones de nues­
tra  Sociedad que todos los años en cada centro 
salesiano del mundo entero se celebre una misa 
de aréquiem» por las almas de las m adres y. por 
extensión, de los padres difuntos de los salesia- 
nos. De suerte que en más de m il quinientos ai- 
tares ese día se ofrece el incruento sacrificio como 
suprem a compensación al sacrificio de aquellos 
seres que en su día llevaron hijos al a lta r para 
dedicárselos a Dios.

Nos parece oportuno, en lu revista órgano de 
la cooperación salesiana, este recuerdo o los m e­
jores cooperadores, celebrándose el aniversario de 
la m uerte de la prim era cooperadora.

Kl K uno. K 'c tu r  >la>«r 
i h . . '  Iriu n fa lm e iitr  a la 
v:»1e>»ianiKÍina e l u d a  d-dr 

Konda



Madrid: El dele?adó nafíonal 
de Sindicatos, señor Solís. im­
pone la Medalla deJ^Trahajo al 
Keverendo Padre EsleWn Ruiz, 
salesiano. que durante nueve 
años ha sido director de las Es­
cuelas de F o r m a c i ó n  Profe­

sional «Vinjen de la Paloma»

Obra Pía del Sagrado Corazdn 
de Jestts

1. A Jos bienhechores de la  iglesia del Sagrado 
Corazón de Jesús en Roma habfaseles ya prometido 
que, terminada dicha iglesia, tendrían parte en la 
y en el rezo diario del Santo Rosario y otros cjer- 
celrf>ración de una Misa todos los viernes del año 
cicios de ipi«dad. A fin de extender estas gracias espi­
rituales Y hacer partícipes i  otras personas, se ha 
establecido en d iclu  iglesia Ha Obra Pia del Sagrado 
CoraO^ de Jesús para la celebración perpetua de 
seis Misas diarias, según la intención de quien da 
cinco pesetas por una soU vez. para el Asilo del 
Sagrado Corazón.

2. De estas Misas, dos se celebran en el altar 
del ^ g ra d o  Corazón de Jesús, dos en el de María 
Auxiliadora y dos en él de San José.

V Los inscritos, vivos y difuntos, a  más de la 
aplicacnSt) de las Misas, partidpailin perpetuamente: 
primero, del rezo del Santo Rosario y bendición 
con el Santísimo Sacramento, que cada día tiette 
lugar en aquella iglesia; segundo, de Has funciones 
que diariamente se celebran en U capilla de Jos 
niños Asilo; tercero, de la Misa que cada día 
oyen los alumnos: cuarto, de tedas las demás fun­

ciones, novenas, fiestas y solemnidades que se cele­
bran en dichas iglesia y basílica; quinto, de todas 
las oraciones y buenas obras de los Salesitnos y 
alxunnos de sus Casas, CoHegios. Asilos, Oratorios 
festivos. Misiones, etc.

4. D e la celebración de Jas Misas y Jas demás 
gracias enumeradas se t^rticipa desde el día de la 
inscripción.

5. Con la limosna de cinco pesetas por una sola 
vez, el donapte tiene derecho de formar intencicn 
para las seis Misas y deiriis obras pías, tanto para 
su propio provecho como para las personas de su 
interés, vivas o difuntas, y de caná^iar tal intención 
según le plazca.

6. Cada uno, con igual Himosna. pxiede inscribir 
a los párvulos, a los ausentes y a cualquier persona, 
aun sin que ella ío  sepa, como también a los difun­
tos.

7- Deseando participar o hacer participar n tís 
abundantemente del fruto de Ha Obra Pia, cada uno 
puede repetir dicha limosna de cinco pesetas y mul­
tiplicar cuanto guste las inscripciones para sí o para 
otros, vivos o difuntos.

8. Los nombres de los inscriptos son estampado-, 
en libros y conservados para perpetua memoria en 
la basílica d d  Sagrado Corazón de Jesús.

9- I-as limosnas se enviarán directamente, o por 
mediación de Jas Casas Salesianas. a la Díreccí/n 
del Bolerin Salesiano, A''calá. i(í4. Madrid,

A n d alu c ía  h a  v ib rad o  
de in e n a r ra b le  e n tu ­
siasm o  a i rec ib ir  la  v i­
s ita  del V >>uceM>r de 

I>on Rosco
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Lección 2

Bn nn  fragm en to  que podría  servir p a ra  el 
«T ratado  de! am or a l prójim o», S an  F rancisco  
de Sales dice: «Si nos acon tec iera  e s ta r  re­
sen tidos con a lgu ien , nos vend ría  b ien contem ­
p la r BU a lm a en el regazo de Dios. E ntonces 
nos cu idaríam os de seguir d isgustados; he  aquí 
el medio m ejo r p a ra  conservar la  paz  en  nues­
tro  corazón y  la  c a rid ad  con el prójim o.»

Ingenioso recu rso : m ira r a l p ró jim o, n ad a  
m enos que con la  veneración  ap ren d id a  an te  
la  custod ia  que g u a rd a  las  adorab les especias 
sacram en ta les.

Amor esp iritua l. Léase lo que dice el S an to  
en la  «ConverstM^ión novena», re fe ren te  a l ca­
rá c te r  divino de la  c a rid ad :

H ay ciertos am ores que a los ojos de la.s 
c r ia tu ra s  parecen  nobles y  perfectos, m ien tras  
son p a ra  los ojos de Dios pequeños y de valor 
nulo. He aqu í la  ra z ó n : estas  am istades no 
e s tán  fu n d ad as  en la  v erdadera  caridad  que es 
Dios, sino  sobre c iertas s im patías  e inclinacio­
nes n a tu ra le s , sobre de te rm inadas c ircu n stan ­
cias, laudables y  agradables ta n  sólo h u m a n a ­
m en te . P o r el co n tra rio , h ay  a lg u n as  pequeñas 
y de poco va lo r a  los ojos del m undo, que de­
la n te  de Dios se rán  g randes y nobles, porque 
fueron  am istades ún icam en te  p o r Dios y en 
Dios, s in  que en tra se  en  e llas n uestro  propio 
in te rés . Los actos de caridad  hechos a  quienes 
am am os son m il veces m ás p e rfec to s ; los he­
chos ún icam en te  p o r sim p a tía  n a tu ra l  son, por 
lo m ism o, m enos m eritorios. Sentim os m ucha 
com placencia y sa tisfacción  a l hacerlos, y or­
d in ariam en te  los realizam os m ás por e s ta  incli­
nación que po r am or de Dios. H ay o tra  razón 
que hace a  estas  am istades m enos agradables 
que las fu n d ad as  en am or de D ios: és tas  no 
tienen  duración  porque, apoyadas sobre m otivo 
en extrem o frág il, b a s ta  u n  pequeño co n tra ­
tiem po p a ra  que sú b itam en te  se en fríen  o cam ­
bien . P o r e l con tra rio , n ad a  de esto destruye 
aquellas que e s tá n  fu n d ad as en  Dios, porque 
la  causa  es só lida, firm e y  e te rna .

S a n ta  C a ta lin a  de S iena  tra e  n n  m agnifico 
«imil: «Si tom áis un  vaso y lo llen á is  en  una  
fuen te  y  a i m ism o tiem po bebéis sin  re tira r  
el vaso, au n  bebiendo b a s ta  la  saciedad, el vaso 
no  se v a c ia rá ; pero si lo ap a rtá is  del chorro 
de la  fuen te , ap en as hayá is  bebido, el vaso

quedará vacio.» Así p asa  con las am istad es: si 
no se a p a r ta n  de la  fuen te , ja m á s  se agotan . 
L as dem ostrac iones de afecto  que rendim os a  
las personas c o n tra  quienes sen tim os a n tip a ­
tía  son  m ejores y m ás g ra ta s  a  D ios que las 
usadas con aquellas que nos son  sim páticas. 
No se debe p en sa r que este m odo de ob ra r in d i­
que doblez o fa lsedad , pues sólo la  p a rte  in fe­
rio r nos h a ce 'co n o ce r este sen tim ien to  co n tra ­
rio , m ien tras  que los actos que yo hago  depen­
den de m i razón , la  pai;te p rin c ip a l del a lm a. 
A un cuando  la  persona a  quien  dem uestro  mi 
te rn u ra  supiese que m e com porto a sí porque 
sien to  aversión  h ac ia  e lla , no  deberá  ofenderse, 
sino  p en sa r que este afecto  es ta n to  m ás fu e r­
te  cu an to  m enos depende de la  inc linación  
n a tu ra l. E s n a tu r a l  se n tir  aversiones, que por 
si m ism as no son m a la s ; b a s ta  que no  sean 
secundadas. Es, p o r el co n tra rio , u n  excelente 
medio p a ra  p rac tic a r herm osas v ir tu d es ; nues­
tro  Señor se a leg ra  m ás cuando  vam os a  El 
con g ra n  rep u g n an c ia  que cuando  le servim os 
en  medio de suavidades. ¡Felices aquellos que 
no tienen  n a d a  de a tra y e n te  en  s í! P odrán  
v iv ir seguros de que el am or que se les de­
m u es tra  es excelente porque e s tá  fundado  en 
Dios.

C on frecuencia  creem os a m ar a  u n a  perso­
n a  p o r D ios y la  am am os po r noso tros m is­
m os: las v irtudes que encon tram os en ella 
sirven  de p re tex to  como si fuesen  e l m otivo 
de n uestro  am o r; las  am am os, m ás b ien , por 
la  consolación que de ello reportam os.

¡Q ué consolados os sen tís  viendo a  u n  alm a 
llena  de bondades que sigue con docilidad 
vuestros consejos, que avanza  con fide lidad  y 
tran q u ilam en te  po r la  senda que la  habéis in ­
d icado! C iertam en te  que n o  experim en taré is 
la  m ism a alegría  a l con tem p la r a  o tra  siem ­
pre  inqu ie ta , en  co n tin u a  incertidum bre , flo ja  
en log rar el b ien y  que po r su  negligencia x  
hace rep e tir incesan tem en te  las  cosas. ¿Véis 
cómo no am áis  por Dios? E l am a  a  estas dos 
a lm as po r ig u a l; voso tras debíais a m a r a  la 
segunda m ás porque os d a  m ayor ocasión de 
hacer algo p o r el Señor.

Amemos, pues, el b ien de los dem ás como si 
fuese n uestro .

(V éase «L’am onr du proofaain», p o r V an 
H ou tr3Tve.)

C A H K X A  S A N T A  I )  I I  O R A C I O N E S

D I RANTK el mes de noviembre. íwgún la M iz  iniciativa del últim o Capítido general.
ct>rrcspui<dc la cruzada de oraciones por la Familia Sale5Íana a las siguientes Ins- 

pcCtoria«:
Del 1 al 8. Estados Unidos. Oeste.
Del 8 al 15, l'ruguaya.
Del 15 al 22. Venezolana.
IWl 22 al 20. China.

2 0 S -



S n U E T A S  OE  
COOPERADORES  
S A L E S I  A N O S

EXCELENTISIMA SEÑORA

Marquesa de Berteinati
t  STE perfil nos lo ofrece la Prensa medíame 
"  el corresponsal de «A B C» en Cádiz. Prefe­
rimos sn texto 8 cnanto nosotros pudiéram os es­
crib ir, afectados como estamos por este duelo 
excepcionalmente fam iliar.

CADIZ.—H a m uerto una procer dam a española.
Una centenaria de años, bien cumplidos, es m o­

tivo para considerar que un  ja lón  de algo muy 
nuestro pasa a la  eternidad. Hace pocos días ha 
m uerto la marquesa de Berlem ati, exim ia dama, 
b ien conocida en la alta  sociedad española. Mas 
no sólo por ello aristócrata, ya que su vida, un i­
da po r la caridad a tantas obras como ha  reali­
zado con e l ya extinguido marqués, fué un  con­
tinuo deam bular entre menesterosos, arrancados a 
la m iseria por las fundaciones que ha creado v 
que ha  dotado.

Ciento dos años, extinguidos con una paz en­
vidiada de cuantos la han rodeado estos últimos 
días. E n Campano, su residencia campestre, don­
d e  ha term inado esa hermosa vida, plena de amor, 
están de duelo.

Y los lectores d irán : «¿Qué es Campano?» Cam­
pano es una de las tantas obras que doña F ran ­
cisca Misa Busheroy lega para la perpetuidad de 
sus obras caritativas. Es una heredad que en vida 
donó a la Congregación salesiana; una «colonia 
agrícola», en la  que, anticipándose a todo, los 
marqueses de Bertem ati asentaron el año 1934 a 
los hijos de Don Rosco, estimando esa gran obra 
de  la profesionalidad, como un deber para la in ­
versión de su patrim onio. Y a llí los sacerdotes d? 
T urín  empezaron a tra b a ja r  y a empeñarse en su 
labor con gran contento de ese ejem plar m atri­
monio que hoy ba  vuelto a unirse en la eterni­
dad. recibiendo las bendiciones y los sufragios de

tantos como se han beneficiado, se benefician y 
se beneficiaTán de la fortuna de los Bertemati.

Hoy hay duelo en Cam pano; pero no sólo en 
las almas de los Padres y de los alumnos que 
cursan sus estudios tanto en la  artesanía del cam ­
po como en el hermoso seminario que allí tienen 
ya instalado para  la formación de nuevos sacer­
dotes y de nuevos hombres, sino tam bién de otros 
m illares de alm as que por la provincia se encuen­
tran  esparcidas y que untes y ahora han recibido 
los beneficios de esa genenisidad no decaída.

El duelo de í'.ampano «c ha extendido a es*M 
otros lugares y a toda ejta provincia, que en un 
ayer muy cercano - en l<»s prim eros días del año 
que corre pudo ver cómo se hacía justicia pn-- 
miando la callada labor de esta ilustre dama, co­
locando en su pecho la gran cruz de Beneficencia, 
que el Gobierno hubo de otorgarle, y conocer con 
gran alegría que la D iputación Provincial, en re ­
conocimiento de sus méritos y de sus obra», la 
había nom brado, con el beneplácito de I-kIos los 
Ayuntamientos, «hija predilecta de la provincia»

Dios la  prem ie con su gloria, como ha de p re­
m iar a quienes conservan en su corazón la gra­
titud de los hcDefieios recibidos

Fachada de la fun­
dación al e I a o 
agrícola de Campa­
no, 11 - a n f a da - 
soatenida p o r  I -  

egregiz fin * i
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C R O N I C A  D E  G R A C I A S
A trib u id a s a  M a r ía  A u x ilío do ra , San  Juan Sosco  
y  d e m á s san tos y siervos de Oíos sa ie sían o s ------

A MARIA AUXILIADORA
Doña María Antonia Lcroa declarai llena de 

gratitud» que ha sido favorecida con una gracia 
muy extraordinaria de nuestra Virgen. La sema­
na de Pasión última cogió una brc^nquitis muy 
molesta viéndose obligad i a guardar cama total- 
niente afónica. La enfermedad fué siguiendo su 
curso día por dia. El Viernes Santo, al desper­
tar por la mañana» notó con sorpresa el curio­
so fenómeno de que los cuadros de las paredes 
de la haJaitüción se mevian iemamente en senti­
do venicaj; dos médicos de la población y el 
Oculista lo atribuyeron a desviación de ja pupila 
del üio irqulerdo, por efecto de una congestión, 
Fortlsimos dolores de cabeza la inq>edian dec- 
cansar, logrando algún ligero alivio con inyec­
ciones y calmantes. Temían los doctores que se 
tratase de un tumor en la cabeza y, para com­
probarlo» quisieron que la enferma se alzase del 
lecho, lo que fué del todo imposible. Para más 
pruebas, once dias estuvo echando por la boca 
coágulos de sangre por ruptura de un vaso. Asi, 
desde el 3 de abril al 24 de mayo, fiesta de 
María Auxiliadora. Aquella mañana la enfern^ 
dijo a la Virgen: “Madre mía, hoy que es tu 
dia, ton piedad de mi.” S«e durmió en seguida y, 
tras un breve sueño, abrió los dos ojos instinti­
vamente, después de tantos días en que sólo mi­
raba con el tlerecho, pues, usando el otro tam­
bién, los objetos le bailaban, y comenzó a ver 
normalmente, sin sentir ya neuralgia alguna» 
completamente, repentinamente curada. Fué tan 
corta la convalecencia que el día 31 de mayo 
pudo ya Ir al comedor» el 9 de junio oyó misa 
en la parroquia, y el dia dol Sagrado Corazón, 
comulgó.

Esta señora está reconocidísima a la Virgen de 
Don Bosco y ha e»'via(lo una limosna para su 
culto.

*  *  *

Dan tanibién gracias a la Santísima Virgen y 
envían limosnas:

Doña María de Casas, de Madrid, por haber 
scivQdo la vida su hermanó» después de haberse 
precipitado con un camión desde un puente de 
cfutncc metros de altura.

Don Rómulo Piñoi, S. D. B.» en nombre de 
ura devota de María Auxiliailora, de Villafranca 
del Panadés, aliviada de molestísima dolencia.

Un antiguo alumno saicsíano, de Salaimnca, 
por el leliz éxito de exámenes muy decisivas.

Doña María Rodríguez, do Carabanchel Alte» 
por un favor señalado.

Don Zacarías Vicente, de Bsrruecopardo, por 
una gracia.

Doña Celestina Alonso de Píñeiro, también 
por varias gracias.

D. P. Grana, de Cangas; doña María Camps y

doña Maria Monjo» de Ciudadela» por lo mismo.
Señorita Rafaela Pinzón de Ronda» por haber­

se librado un hermane suyo de una sanguijuela 
injerida en el campo.
. Don Modesto Carrasco, de Ponferrada; doña 

Dolores Martin, doña Maria Corbacho, doña Te­
resa Sánchez y doña Isabel Jimeno, de Ronda; 
doña Josefa Navarro, de La Linea, y doña Is.bel 
CofKle» de Tetuán, por sendos favores.

Don Moisés Quircet, de Béjar, pHjr gracia otor­
gada a una devota de la Santísima Virgen.

Una Hija de María Auxiliadora, de Ecija (Sor' 
P. C.), par haberla protegido tan amorosa Ma­
dre en una calda, arreglando el aliar deí Señor 
de la Piedad.

A SAN JUAN BOSCO

Doña Clotilde Martínez, fervorosa vecina de 
la recién fundada casa salesiana de PuertoIIano, 
ha referido al señor director lo siguiente:

“Se encontr^a próxima a ser madre mi pa­
riente Rosario Cárdenas, cuando un ataque de 
embolia puso su vida a las puertas de la muer­
te. Se les desfiguró el rostro, se le cerraron los 
ojos, perdió el habla... Iba a quedar sin madr& 
una vida que rún no había visto la luz. Animada 
por una archicofrade de María Auxiliadora, co­
mencé lira novena a San Jitan Bosco. ¡Feliz 
idea! La enferma de tanta graved'd hoy se en­
cuentra ccmnletamente sana, de tal modo, que al 
dia siguiente de empezar a pedir, mí .pariente 
fué por su pie a oir una misa de acción de gracias 
nnte ia Virgen "de su milagro” .

Desde entonces la favorecida es una entusias­
ta cooperadora.”

A SANTA MARIA MAZARELLO
La señorita Rosa Ríos, de Málag-, escribe: 

“H^lendo regresado de Marruecos y encontrán­
dome en situación apuradísima, solicité ayuda a 
Santa María Mazardio, que me alcanzó la gra­
cia suplicacte no sólo en cuanto yo pedia sino 
ampliándola a la máxima extensión. *

Ruego se haga constar mi gratitud a esta hu­
milde y amaWe Santa.”

AL BEATO DOMINGO SAVIO
El Rdo. don José M. Ortiz, presbítero de la 

arciiidiócesis de Chan da, nos envía estas Ureas: 
“Estando en el último año de Teología y sin­
tiendo achaques que hacían temer no pudiera 
ordetwrme de sacerdote con mis comp’ñeros, 
recurrí a Domingo Savio para que me ayudase. 
Conseguida ia gracia, hago pública mi gratitud 
al santo alumno saiesianc.”

Dot Moisés Quircet, saleslano de Béjar, nos 
e-via una relación de favor obtenido de Domin­
go Savio por O. R. L.
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A DON FELIPE RINALDI
MADRID.—A raíz de haberme sido hecha una 

operación» quedé tan mal y con unos dolores 
tan horribles, que era necesario tenerme el cHa 
y la noche a fuerza de cailmantes y ni aun asi 
conseguía descansar. Varios médicos me habían 
visto y coincidían todos dios en que para poder 
levaniarm? de la cama y omtpezar a ponerme 
bien, sería necesario transcurrieran seis o siete 
meses, y eso, a base de muchos dolores.

Yo tenia una estampita con la reliquia del 
Siervo de Dios, Padre Felipe Rinaldi, que n>e 
habían regalado^ y con gran fe y devoción em­
pecé a hacerle una novena para que por su in­
tercesión me fuese concedida la ^ r c ia  de curar­
me y me aplicaba la estanvpa con la reliquia so­
bre la parte enferma. Aún no lisbia iranscurrido 
el octavo día de la novena, cuando noté que me 
desaparecían radicalmente los terribles dolores; 
pude levantarme y hacer mi vida completamen­
te normal sin haber vuelto a tener ni siquiera 
la menor molestia.

Posteriormente, en un occidente, mi esposo 
estuvo a punto de que le fuesen amputadas las 
cios piernas. Nuevamente vo-lvi a Implorar grercia 
del g-lorloso protector Don Rinaldi, y las piernas 
se salvaron.

Quiero hacer público mi agradecimiento, en­
viando una lirposna para su causa de Beatifi­
cación.

Mercedes P. de Miguel.
A NUESTROS MARTIRES

RONDA.—La señorita Juana Furest Montero, 
teniendo quince años, se encontraba en cama 
desde liocia dos meses. H ^ la  llegado al extremo 
de completa inactividad, consecuencia de agota­
dora debilidad, según diagnóstico de los docto­
res Gálvez y Gutiérrez. Su estado era tal que 
para m >ver la cabeza o un brazo necesitabe 
ayuda de otra persoga; su vida se iba soste- 
niervdo a fuerza de meldicinas. El 24 de julio de 
1936, hallándose la enferma muy grave, su t r r -  
m~na Teresa hizo entrever a don Antonio Torre­
ro, director del Cf'iegio Salesiano, que aquella 
misma tarde había buscado acogedora ho^ltali- 
dad en la casa, una vez que los rojos habían ex- 
pulsádo del colegio a toda la ccmunidad, sus te­
mores de inminervte fin. “No te apures —le res- 
po“di6 el Padre— , Juanita se p ^ d rá  buena y 
pronto arxiará.” Pocos momentos después don An­
tonio cala martirizado por Dios y por España. 
Toda la f-tfnilia está converKida de que desde el 
cieíQ alcanzó la gracia en favor de esta familia 
tan cristiana. Desde entonces la señorita Furest 
no ha vuelto a enfermir de aquella dolencia.

áLCOY.—Mi hermano estuvo mucho tiempo 
ertfermo de fiebres de Malta, y posteriormente 
fué también aquejado per otra eirfennedad. Sin 
dejar de tomar las precauciones y las medidas 
pertinentes, le be encomer»dado desde hace mu­
chos dî 'S al siervo de Dios, don Jaime Buch Ca­
ñáis, rezando a este fin la oración de la hojita 
en que se refiere brevemente su bio-grafía. Y 
(lando una pequeña limosna psra la causa de su 
Beatificación.

ALMANAQUE SALESIANO 
DE M A R I A  AUXILIADORA 

Y SAN JUAN BOSCO 
PARA 1954

Pídanlo en las Casas Salesianas 
y en las librerías

También quiero manifestar mi gratitud por 
otra gracia recibida del mismo Siervo de Dios. 
Un amigo mió que tenia que someterse a unn 
delicada inierveríción quirúrgica en el estóma­
go, ha conseguido su completa curación y se 
encuentra perfectamente bien, por lo cual cum- 
frfo mi promesa de publicar la gracia al mismo 
tiendo que envío una linaosna.

SiIve^t^e Valor.
SARRIA.—Encontrándome en un pleito de di­

fícil solución, ya que la parte contraria ta muy 
rica y se había empeñado en arruinarme, acu­
sándome falsamente de un delito, acudí c^n to­
da confianza al siervo de Dics, don Francisco 
Bandrés, rezándole la oración que encontré en 
la hojita biográfica, que reparten en la Iglesia. 
A ios pocos días, Inesperadamente, el asumo se 
resolvía favoraWcmente para ncsoiios, quedan­
do desenntescaradas todas las patrañas de nues­
tro adversarlo.

Agradecida de todo corazón, jxibllco la gracia, 
y al mismo tiempo envío una limosna de ' iez 
pesetas para la causa de DeaiíMcación del siervo 
de Dios.

Rosa Valla de Urra.
SAN FELIU DE GUIXOLS.— Por giro postal le 

mar>do una pequeña limosna para la causa de 
Deatiílcación del mártir Salesiano don Julián 
Rodríguez, en acción de gracias por haberse cu­
rado rápidamente mi hijo de siete años de una 
afección intestinal en momentos en que ieníam'’-s 
ya tomados ’os billetes para trasladarnos de Sa­
lamanca, donde residimos, al pueblecito donde 
p-'samos eí verano. Gracias a la IntercesI^ del 
siervo de Dios, ei niño se puso completamente 
bien en poco tiempo y no tuvimos necesidad de 
aplazar el viaje.

Teresa Brufau, Vda. Coetlo.
NOTA.—Continúan llegándonos no pocas rela- 

cictes sin firma, y hemos de repetir que, sin­
tiéndolo mucho, s«o publicaretnos las que ven­
gan autorizadas poi algún*sacerdote o persona 
de solvencia conocida por nosotros. La razón 
es clara.

Encomendad a Dios el alm a del cooperador 
salesiano don Lorenzo B am eto Cerezo, falle­
cido en Madrid el 3 de mayo de 1953. D . e. p.
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UECl  A M O S  AYER. . .

^  A  I  I T A U »  l  J

------------------------------------------ *
B  f E (  a r n o r  s i  p r d j f m o  « s  u n o  

K  i *  l o s  m s ^ o r * *  I) m o 9 « a c f -  
^  I t n l i *  d o n »  q u e  l a  d i v i n a  

bondad  p u t d t  é o n c f d e r  á  l o a  
h o m b r e s

&  F u i r c  d e  S a l c s I

O a  f t c o m i t n d o  l a  n l ñ t x  y  l a  
j u v e n t u d ;  c u l t i v a d  y n  g r a n ­
d e  e s m e r o  a u  e d u c a c i ó n  c r l -  
s l í a n a ;  g  g r o p o r c í e n a d l c  l i ­
b r o s  q u e  l a  e n s e n e n  A  h u i r  d e l  
v i c i o  u  ^  p r a c l i c s r  l a  v i r t u d .

( P i n  I X )

R e d o b l a d  v u c a i r a s  f u e r z a s ^ ^ ^ l  
a  f i n  d e  a p a r l a e  6  l a  n i i i c s  y  
l u v c n t u d  d e  l a  c o r r u p c i ó n  e ■  
i n c r e d u l i d a d ,  y  p r e p a r a r  a s i  1  
u n a  n u e v a  g e n e r a c i ó n .  w

( L c o m  x m i  A .

AÑO XXIV PUBLICACION MENSUAL NOV. 1903

Abriamos con la primera encíclica de Pío X, que ocupaba cinco páginas.
En cuatro más cabla el elocuente discurso pronunciado por don Manuel Pascual de Bofa- 

rull en el Congreso General de Cooperadores.
Venían a continuación varios «Ecos» de dicho Congreso y  de la Coronación. 
Publicábamos una carta de Don Calógero Gusmano, representante de Don Rúaen América. 
En la «Bibliografía» reseñábamos «La sábana santa de Turín», obra de don Modesto H. 

Villaescusa.
Don Juan Beraldi, misionero en Patagonia, enviaba una relación de fiestas al reverendísimo 

rector mayor.
Treinta y tres personas daban gracias a María Auxiliadora por favores conseguidos. 
Llenaban la «Crónica Salesiana» tres amplias informaciones de Nictheroy, Belén y Londres

N A  U N I O N  D !  C 0 D P  F i r \  !)() I\ F S S A I  F S I  A N O S

EXTRACTO DEL REGLAMENTO

Fin.—Doble es el fin de la Cooperación Salesiana: El provecho espiritual de cada 
socio y la asociación para hacer el bien a los demás, especialmente a la juventud, según 
el espíritu de San Juan Bosco.

Deberes.—Modestia en el vestir; exactitud en las obligaciones del propio estado; co­
laborar con la jerarquía en la salvación de las almas, especialmente con la Sociedad 
Salesiana en la misión providencial a que Dios la ha llamado dentro de la Iglesia; rezar 
todos los días un Padrenuestro y la jaculatoria: «San Francisco de Sales, rogad por 
nosotros.»

Requisitos.—Dieciséis años cumplidos; buena conducta y reputación; volvmtad le 
ayudar a los Salesianos e Hijas de María Auxiliadora con la oración, el consejo, la 
simpatía, la Uneosna, etc.

Ventajas.—Participan en los méritos de todo el bien que hace la Familia Salesiana 
(Salesianos, Hijas de María Auxiliadora y Cooperadores) con sus numerosas obras en 
el mundo entero; goran de un rico Tesoro de Indulgencias y Privll^os, entre otros, 
la «Indulgencia Plenaria del trabajo» diariamente, y de una especial protección de 
María Aiudliadora; a su muerte tienen abundantes sufragios; diariamente se celebra 
una misa en el Santuario de María Auxiliadora por los cooperadores difimtos.

Organo de la Asociación es el «Boletín Salesiano».
/ascripción; En cualquier centro salesiano.
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NUEVA TO B E .— £1 Emmo. Cardenal Spellraan, con otros Prelados norteamericanos, preside 
la procesión celebrada en honor de fian Juan Bosoo en ocasión de Inaui^rarse un nue?o colegio

saleslano

K  Embajador de España en Brasil, marqués de Prat de Nantoolllet, rlsltó con so señora la Misión 
csleslana de Charantlna. A  sn lado (x) aparece el coadjutor saleslano 7 reterano misionero 

‘ Español don Francisco Femándes. Dicha Misión es una de las más dlMelIes, perla geoirratfa 
de sn territorio 7 por la ferocidad de los Indios charantes




